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3h frágil carabela 
Sobre las aguas con tremante quilla, 
Desplegada la vela, 
¿Dó se lanza llevando de Castilla 
La venerada enseña sin mancilla? 


Y abriéndose camino 
Del no surcado mar por la onda brava, 
¿Por qué ciega y sin tino, 
Del pérfido elemento vil esclava, 
La proa inclina a dónde el sol acaba? 


¿No ves cómo a la nave 
Desconocidos vientos mueven guerra? 
¿Cómo, medrosa el ave, 
Con triste augurio que su vuelo encierra, 
Al nido torna de la dulce tierra? 


La aguja salvadora, 
Que el rumbo enseña y que a la costa guía, 
¿No ves cómo a deshora 
Del Norte amigo y firme se desvía, 
Y a Dios y a la ventura el leño fía? 


Y el piélago elevado, 
¿No ves al Ecuador, y cuál parece 
Oponerse irritado 
A la ardua empresa; y cuál su furia crece; 
Y el sol como entre nublos se oscurece? 


¡Ay! que ya el aire inflama 
De alígeras centellas lluvia. ardiente, 
¡Ay! que el abismo brama; 
Y el trueno zumba; y el baiel tremente 
Cruje, y restalla, y sucumbir se siente. 


Acude, que ya toca 
Sin lonas y sin jarcia el frágil leño 
En la cercana roca; 
Mira el encono y el adusto ceño 
De la chusma sin fe contra tu empeño. 


Y cuál su vocería 
Al cielo suena; y cómo en miedo y saña 
Creciendo, y agonía, 
Con tumulto y terror la tierra extraña 
Pide que dejes por volver a España. 


¡Ay tristel ¡que arrastrado 
De pérfida esperanza, al indo suelo 
Remoto y olvidado, 
Quieres llevar flamígero tu vuelo! 
¿No ves contrario el mar, el hombre, el 
cielo? 


La perla reluciente 
Y el oro del Japón, buscas en vano; 
En vano a Mang1 ardiente; 
Ní de las hondas aguas del Oceano 
Jamás verás patente el grande arcano. 


¡Vuelve presto la prora 
Al de Hesperia feliz, seguro puerto, 
Donde del nauta llora, 
Juzgándole quizá cadáver yerto, 
La inconsolable madre el hado incierto! 


Engañosa sirena 
Vanamente el error cante en su lira; 
¡Colón, clava la entena; 
Corre, vuela; no atrás, avante mira; 


" Al remo no des paz; no temas ira! 


¡Y aunque fiero, atronado, 
Ruja el mar, clame el hombre y brame e 
viento, 
En furia desatado, 
Resista el corazón, y al rudo acento 
De sus pinos aviva el movimiento! 


Por la fe conducido, 
Puesta la tierra en estupor profundo, 
De frágil tabla asido, 
Tras largo afán y esfuerzo sin segundo, 
Así das gloria a Dios y a España un mundo, 


¡Oh noble, oh claro día 
De ínclita hazaña y la mayor victoria 
De la humana osadía, 
En fama excelso, sin igual en gloria, 
Eterno de la gente en la memoria! 


En la tostada arena 
Te vió, sabio ligur, mojar en llanto, 
De asombro el alma llena, 
Y en voz de amor y de alabanza en cante 
Entonar de David el himno santo; 


De Cristo el alto nombre 
Aclamar triunfador entre la gente, 
Y un culto dar al hombre 
Desde el gélido mar y rojo Oriente 
Al confín apartado de Occidente; 


Y la sacra bandera 
Que nuevo Dios y nuevo rey pregona, 
Al viento dar ligera 
Del astro de los Incas en la zona, 
Astro luego de Iberia y su corona. 
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La veleidosa plebe, 
Humillada a tus pies, en plauso ahora 
Al cielo el grito mueve; 
Y el que del sol en las regiones mora 
Ángel te llama y como Dios te adora. 


¡Qué humana fantasía 
Dirá tu pasmo, y cuanto el pecho encierra 
De orgullo y alegría! 
Trocada en dulce paz, ve aquí la guerra; 
Cual divina visión, allí la tierra. 


No el que buscas ansioso, 
Mundo perdido en tártaras regiones; 
Mundo nuevo, coloso 
De los mundos, sin par en perfecciones, 
De innumerables climas y naciones. 


De ambos polos vecino, 
Entre cien mares que a su pie quebranta 
El Ande peregrino, 


Cuando hasta el cielo con soberbia planta . 


Entre nubes y rayos se levanta. 


Allí raudo, espumoso, 
Rey de los otros ríos, se arrebata 
Marañón caudaloso, 
Con crespas ondas de luciente plata, 
Y en el seno de Atlante se dilata. 


De la altiva palmera 
En la gallarda copa dulce espira 
Perenne primavera; 
Y el cóndor gigantesco fijo mira 
Al almo sol y entre sus fuegos gira. 


AMlí fieros volcanes; 

mulo al ancho mar, lago sonoro; 
Tormentas, huracanes; 
Son árboles y piedras un tesoro, 
Los montes plata y las arenas oro. 


¿Qué tardas? ¡Lleva a Europa 
De tamaño portento alta presea! 
Hiera céfiro en popa, 

O rudo vendaval, que pronto sea, 
¡Y absorto el orbe tu victoria vea! 


. El piélago sonante 

Abrirá sus abismos: sorda al ruego 

La nube fulminante 

Su terrífica luz lanzará luego, 

Y tinieblas, y horror, y lluvia y fuego. 


Y del mar al bramido 
Unirá contra ti la envidia artera 
Su ronco horrible aullido. 
Piloto sin ventura! ¿a qué ribera 
legará tu bajel en su carrera? 


¿Qué será de tu gloria? 
Tu nombre entre las gentes difamado, 
¿Morirá sin memoria? 
O tal vez de las ondas libertado 
¿Por tu empresa un rival será premiado? 


Todo será: el delirio 
De pérfido anhelar que vence, y llora; 
Gozo, gloria y martirio; 
Cadena vil y palma triunfadora; 
Cuanto el hombre aborrece y cuanto adora. 


Mas, ¿qué a tu fe del viento, . 
Del rayo y la traición crudos azares? 
Levanta el pensamiento, 

¡Elegido de Dios! ¡hiende los mares 
Y con nombre inmortal pisa tus lares! 


No Argos más gloriosa 
Llevó a Tesalia el áureo vellocino 
De Colcos la famosa, 
Ni de Palas guiada, en el Euxino 
Con esfuerzo mayor se abrió camino, 


De gente alborozada 
Hierve ondeando el puerto, el monte, el 
llano, 
Cual en tierra labrada 
Mece la blonda espiga en el verano 
Con rudo soplo cálido solano. 


Y de ella sale un grito 
De asombro y de placer que al mar tras- 
ciende 
Con ímpetu inaudito: 
¡Colón! exclama y los espacios hiende, 
Al polo alcanza, hasta el empíreo asciende. 


Del incógnito clima 
¡Oh rey de Lusitania! los portentos 
Y la mies áurea opima, 
Llorando el corazón rudos tormentos 
Airados ven tus ojos y avarientos. 


De ti y de tus iguales 
El angiio poderoso, el galo fuerte, 
A las plantas reales 
¿Un mundo no ofreció y excelsa suerte, 
Del tiempo vencedora y de la muerte? 


Si de Enrique tuvieras 
El ánimo preclaro, ajena hazaña 
En mal hora no vieras, 
Ni el mar inmenso que la tierra baña 
Hacer de entrambos mundos una España, 


Ni a Iberia agradecida, 
Del aurífero Tajo hasta Barcino, 
Ofrenda merecida 
De incienso y flores, cual a ser divino, 
Rendirle fiel en el triunfal camino. 
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Su esfuerzo sobrehumano 
Tus joyas, Isabel, trocó en imperios; 
Por él ya el orbe ufano 
Saluda tu estandarte, y son hesperios 
Del uno al otro mar los hemisferios. 


¡Fernando! ¿qué corona 
Al huésped de la Rábida guardada 
Sus hechos galardona? 
¿Bastará tu corona, que empeñada 
Con todo su poder se vió en Granada? 


Dilo tú, que en el templo 
Vagas inulta e. medio a los despojos 
¡Oh sombra de alto ejemplo! 
¡En cuya man” y sien miran los ojos 
Grillos por cetro y por carona abrojos! 


Mas no a la gran Castilla 
El rostro vuelvas, ni a Isabel, ceñudo; 
No es suya la mancilla; 
Que a ti fué abrigo cuando más desnudo; 
Al indio madre; al africano escudo. 


Y unirá su alta gloria 
A tu gloria la tierra agradecida 
Con perpetua memoria, 
Cuando en el indio suelo, al fin rendida 
Vigor nuevo recobre y nueva vida. 


Que Dios un vasto mundo 
Cual de todos compuesto, no formara 
Sin designio profundo; 
Ni allí de sus tesoros muestra rara 
En cielo y tierra y aguas derramara. 


'Tu alada fantasía : 

- :Al contemplarlo, en el Edén primero 
Volando se creía; 

Y Edén será en el tiempo venidero, 
De la cansada humanidad postrero. 


Donde busquen asilo 
Hombres y leyes, sociedad y culto, 
Cuando otra vez al filo 
Pasen de la barbarie, en el tumulto 
De un pueblo vengador con fiero insulto. 


¡Ay de ellas, la comarcas , 
Viejas en el delito y lo mentira: 
De pueblos, de monarcas, 
Cuando el Señor, que torvo ya los mira, 
Descoja el rayo y se desate en ira! 


Por los tendidos mares 
Entonces vagarán, puerto y abrigo, 
Paz clamando, y altares; 
Y después de las culpas y el castigo . 
Nuevo mundo hallarári cordial y amigo. 


¡Colón! El mundo hermoso 
Que de su seno a las hinchadas olas 
Arrancaste animoso, 
Coronando de eternas aureolas 
Las invencibles armas españolas, 


Así de polo a polo 
Resuena el canto: extiende tu renombre 
Por los cielos Apolo; 
Y emblema de virtud, y gloria al hombre 
De una edad a otra edad lleva tu nombre, 


A DIOS 


persas son de tu mano las estrellas; 
Tu corona los soles, que al vacío 

Prendió tu mano, y de tu imperio pío 

Espada y cetro al par son las centellas. 


Por el éter y el mar andas sin huellas; 
Y cuando el huracán suelta bravío, 
Sus mil voces de un polo al otro frío, 
Con tu voz inmortal sus labios sellas. 


Doquiera estás; doquier llevan tu nombre 
Mares, desiertos, bosques y palacios, 
Cielos, abismo, el animal, el hombre; 


Aunque estrechos la mente y los es- 
pacios, 
Te llevan ¡oh Señor! sin contenerte, 
Te adoran ¡oh Señor! sin conocerte. 


R. M. BArazr. 


AL MAR 


q admiro ¡oh mar! si la movible arena 
Besas rendido al pie de tu muralla, 

O si bramas furioso cuando estalla 

La ronca tempestad que el mundo atruena. 


¡Cuán majestuosa y grande, si serena! 
¡Cuán terrible si agitas en batalla 
Pugnando por romper tu errante valla, 
Con cólera de esclavo tu cadena! 


Tienes, mar, como el cielo, tempestades; 
De mundos escondidos prodigiosa 
Suma infinita que tu mole oprime; 


Y son tu abismo y vastas soledades, 
Como imagen de Dios, la más grandiosa; 
Como hechura de Dios, la más sublime. 


R. M. BARALT, 
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SUEÑOS 
Buscando un lenitivo al dolor que le causaba 


el vivir desterrado de su patria o opresión en 
que ésta gemía en tiempo de losas, el poeta 


argentino José Mármol (1818-1871) se refugia 


en los sueños de su fantasía. 


V ENJD, venid, oh sueños, a mi abrasada 
frente; 

Cubridme con celajes de púrpura y zafir, 

Y siéntame bañado de lumbre refulgente 

Soñando que no sueño para mejor fingir. 


Venid, dorados sueños, y el plácido mur- 
mullo 
Perciba de la fuente, cual amorosa voz, 
Y en los espesos bosques el inocente arrullo 
Del céfiro en las hojas, al discurrir veloz. 


Venid, venid ¡oh sueños! transparen- 
tando cielos 
De donde lluevan palmas a mi inspirada 
sien, 
Y mire descorridos los azulados velos 
En las doradas puertas del suspirado edén. 


Y vaporosas nubes de nítidos colores 
Apenas matizadas con oro y arrebol, 
Desciendan y con ellas envuelto en sus 

vapores 
Me eleve a las regiones bellísimas del sol. 


Acaso alguna de ellas me llevará en su 
seno 
Del trono hasta las gradas magníficas de 
Dios; 
Y pueda allí de hinojos adivinar el trueno, 
Al escuchar mi oído su prepotente voz. 


Y pueda allí de hinojos adivinar mi 
mente 
Cómo salió la lumbre del fúnebre capuz, 
Al contemplar absorto sobre su santa 
frente 
Raudales destellarse de brillantina luz. 


Y aquel eterno, inmenso, impenetrable 
arcano 
Del soplo que alimenta la vasta creación, 
Comprenda esa tormenta que aturde los 
espacios, 
Sintiendo que reanima mi yerto corazón. 


Comprenda esa tormenta que aturde los 
espacios 
Convulsionando mundos con su potente 
voz, 
Al ver su chispeante carroza de topacios 
Rodando por las nubes con ímpetu veloz. 


Y a comprender alcance, cuando sus 
santas huellas 
Los límites marcando del universo van, 
Cómo su luz esconden la luna y las estrellas, 
Y de temor los cielos relampagueando 
están. - 


Y yo, quizá, las orlas del plateado 
manto 
Siguiendo, y de su carro la rapidez doquier, 
Mi corazón bañado de religioso llanto, 
A comprender alcance su misterioso ser. 


Y palpitando henchido de inspiración 
sublime, 
Corriendo de su gloria mi corazón en pos, 
Como la voz del viento cuando en la selva 
gime 
Se exhale melodiosa mi conocida voz. 
Y broten pensamientos de mi inspirada 
mente, 
Sublimes y abrasados del fuego celestial 
Que brilla en los espacios, ya rojo y es- 
piendente, 
Ya en azulados mares de líquido cristal. 


Venid, venid, oh sueños, y el corazón 
sereno 
Con vuestras nubes de oro se envolverá 
veloz; 
Que acaso alguna de ellas me llevará en su 
seno 
Del trono hasta las gradas magnífico de 
Dios. 


Y olvidaré soñando lo que despierto 
miro, 
Y miraré durmiendo lo que despierto no... 
Yo vivo solamente cuando febril deliro; 
Que los terrenos lazos mi corazón rompió. 


Conozco, sí, que gozo, que vivo sola- 
mente 

Si pienso que he dejado la humanidad 
detrás, 

Y que la mancha roja de su amarilla frente 

No volverán mis ojos a contemplar jamás. 


¿Qué son ante la vida las realidades 
della 
Si descorrido el velo de la razón las ve? 
¿Qué goce, qué momento, qué sensación 
aquélla z 
Que alguna yerta gota de sinsabor no dé? 


¿Qué fuera de la vida, si le faltara un día 
De la florida mente la diamantina red 
Que compasiva tiende sobre la fuente 

umbría 
Do el corazón se arroja para apagar su sed? 
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¿Qué fuera de mi vida sin la dorada 
alfombra 


Que sobre el mundo pone para correr veloz? ' 


¡Venid, hermosos sueños, y a vuestra dulce 
sombra 
Me elevaré al alcázar magnífico de Dios! 


Venid, y cuando arroje de América la 
gente 
Su grito de venganza con fratricida voz, 
Yo soñaré que escucho la música inocente 
Del céfiro en las hojas al discurrir veloz. 


Venid, porque yo gozo, yo vivo sola- 
mente 

Si pienso que he dejado la humanidad 
detrás, 

Y que la mancha roja de su amarilla frente 

No volverán mis ojos a contemplar jamás. 


Si la ilusión es farsa del alma delirante, 
Si le quitáis al alma su vaporoso tul, 
También quitad al orbe su velo rutilante; 
Que es 108 en ese cielo la transparencia 

azul, 


LIMOSNA 


Es realmente conmovedor, a la vez que edifi- 
cante, el bello ro pt con que termina esta 
poesía de Iván Tourgueneff (1818-1883), novelista 
y poeta ruso, uno de los que mejor han pintado 
la vida popular de su país. 


¡Peese, astroso, desvalido, 

Con acento dolorido, 
De mis pasos yendo en pos, 
Pidióme un débil anciano 
Tendiendo la sucia mano 
¡Una limosna por Dios! 


Al oir su voz plañidera 
Sentí compasión sincera 
Y lo quise remediar; 

Mas no llevaba conmigo 
Nada que dar al mendigo 
Para su hambre mitigar. 


—Perdón, no llevo dinero— 
Dije al pobre pordiosero;— 
Perdón, amigo, perdón.— 

Y, tendiéndole la mano, 
Estreché la del anciano 
Con ternura y emoción. 


—Gracias—clamó el indigente 
Suspirando dulcemente; — 
Gracias por vuestra bondad. 
Darle la mano a un mendigo 
Y tratarle cual amigo 
Es limosna y caridad. 


UNA PUESTA DE SOL 


., En el poeta francés Carlos Leconte de Lisle 
(1818-1894) la fantasía se sobrepone siempre al 
sentimiento, deleitándose en pintar cuadros que 
impresionan por su carácter exótico, según se ve 
en la siguiente composición. 
EN lejanas, espléndidas riberas 

Que blando besa el mar siempre en 

reposo, 

Elevándose al cielo dos palmeras, 
En él columpian su penacho airoso. 


Como un nabab, que en siesta perezosa 
El soñoliento espíritu regala, 
Sobre la arena de color de rosa 
Duerme a su sombra un tigre de Bengala. 


Y como en el terrestre Paraíso, 
A los erguidos troncos, dos serpientes 
Les dan, tornasolando el fugaz viso, 
Espirales de luz resplandecientes. 


En un golfo tranquilo, allí cercano, 
Que selva secular orla a su antojo, 
Un bizantino alcázar alza ufano 
Sus torres, de ladrillo azul y rojo. 


Negros cisnes, abriendo el ala obscura 
A la caricia de las brisas grata, 
Dan al agua movible bordadura 
Al pie de la soberbia escalinata. 


El horizonte es limpio, ilimitado; 
Y no vibra en el claro firmamento 
Nada más que el latir acompasado 
De las palmas mecidas por el viento, 


De pronto, sobre el cielo de Occidente 
Rok, el ave fantástica, se eleva; 
Arde en su pico el sol resplandeciente; 
Haces de rayos en las garras lleva, 


Desciende brillador sobre su pecho 
El astro rey, antorcha del espacio, 
Entre un raudal, en chispas mil deshecho, 
De oro y de fuego, de ámbar y topacio. 


Sobre las leves nubes ondulantes, 
Cual Niágara de luz, vierte sus ondas, 
Y esparce entre relámpagos vibrantes 
Rotos jirones de encendidas blondas. 


Y allá en el septentrión, donde brumoso 
Extiende ya el ocaso su penumbra, 
Yérguese Orión, el lóbrego coloso, 

Y sus miembros atléticos encumbra. 


Certero cazador, el arco tiende 
Con diestra audaz; dos pasos se adelanta, 
La silbadora flecha el aire hiende, 
Y al ave Rok traspasa la garganta, 
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El ave Rok, las alas sacudiendo, 
Baja rodando al mar, como una tromba, 


Cae desplomado el sol, y al choque horrend » 


Su disco estalla cual abierta bomba. 


En volutas de luz la inmensa hoguera 
Hasta el cenit sus ráfagas envía, 
Y al punto vuelven de la azul esfera 
En Hluvia torrencial de pedrería. 


El fúlgido raudal, en lontananza 
Cubre la tierra de inflamada alfombra, 
Y una última explosión al viento lanza 
Torbellinos de púrpura y de sombra. 


La Noche, apoderándose del Cielo, 
Entenebrece su ámbito profundo, 
Y su manto de negro terciopelo 
Cubre la muda soledad del mundo. 


A LA MUERTE 


Teman enhorabuena los que tienen su con- 
ciencia gravada con horrendos crímenes, pero el 
que ha llevado una vida honrada y pura puede 
ver acercarse el término de la misma con im- 
Adolfo Berro, poeta 
uruguayo (1819-1841), inculca ese pensamiento 
en la siguiente composición, aplicándolo a su 


perturbable serenidad. 


persona. 


N vano, cruda Muerte, 
En mí tu saña apuras; 
Si están mis manos puras, 
¿Qué mal podré temer? 


La llama que a mi mente 
Dió un día el alto cielo 
No esperes en el suelo 
Tirana obscurecer. 


El présago sonido 
Que exhalas de tu boca, 
Espanta al que provoca 
La lid de maldición, 


Espanta al que su patria 
Sujeta a vil coyunda, 
Y en crímenes se inunda 
De atroz recordación. 


. . 


Si yo de paz proclamo 
Las leyes a porfía; 
Si odié la tiranía 
Y al hombre desleal; 

Si miro un nuevo hermano 
De Dios en cada hechura; 
Si en mí la desventura 
Consuelo halló vital; 


¿Por qué, sangrienta Muerte, 
Tu saña me persigue? 


la poesía 


El que inocente vive 
¿Qué mal podrá temer? 


La llama que a mi mente 
Dió un día el alto cielo, 
No esperes en el suelo 
Tirana obscurecer. 


PAISAJE 


Para entregarse a ensueños de poesía pura, 


riente, idílica, Baudelaire siente la necesidad de 
remontarse sobre el tráfago y miserias del bulli- 
cioso y alborotado ambiente de París. 


ps componer mis églogas 
Sin que las salpique el cieno, 
Vivir de tejas arriba, 
Como un astrólogo, quiero. 
Vecino de las campanas, 
Escucho, como entre sueños, 
Los sonoros y solemnes 
Himnos que lanzan al viento. 
La: barba hundida en las manos, 
Desde mi ventana veo 
Los talleres rumorosos, * 
De coplas y charlas llenos, 
Las erguidas chimeneas, 
Los campanarios soberbios, 
Que si París fuese un buque, 
Sus mástiles fueran ellos, 
Y allá arriba, en lo más alto, 
Los ilimitados cielos, 
ue a la eternidad remontan 
1 medroso pensamiento. 
¡Cuánto me agrada, al ocaso, 
Ver encenderse, a lo lejos, 
La lámpara en la guardilla, 
La estrella en el firmamento, 
Y la luna, que derrama 
Su luz, propicia al misterio! 
Veré aquí la primavera, 
El verano ardiente y seco; 
Veré el otoño brumoso; 
Y cuando venga el invierno 
Con sus monótonas nieves 
Y sus despiadados hielos, 
Puertas juntaré y ventanas, 
Atrancaré bien mi encierro, 
Para elevar entre sombras 
Mis alcázares quiméricos. 
Volveré a ver horizontes 
Azulados y risueños; 
Veré jardines floridos, 
Veré surtidores frescos, 
Que lloran lluvia de lágrimas 
Sobre el mármol blanco y terso; 
Veré pájaros cantando 
Día y noche; veré besos... 
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Cuanto el dulce idilio tiene 
De más pueril y más tierno. 
En vano el motín odioso 
Hará temblar con su estruendo 
Mis vidrieras; del pupitre 
No levantaré por eso 

La cabeza, ensimismado 

En los dulces embelesos 

De evocar la Primavera 

A medida del deseo, 

De hacer surgir en mi alma 
Creadorá un sol espléndido, 
Y aspirar la tibia atmósfera 
De mis cálidos ensueños. 


Una hija moza tenía, 
Gentil doncella y gallarda, 
Que al dulce nombre de Anarda 
Por el suyo respondía. 


Labraban con vario fin 
La niña y el viejo al par, 
Las eras de un pegujar 
Y los cuadros de un jardín. 


Y en diferentes labores 
Al año daban tributos, 
El viejo sembrando frutos, 
La niña cogiendo flores. 


En primavera y verano 
Llenaban los dos sin tasa 
De ramilletes la casa 
Y las paneras de grano. 


ONDAS Y NUBES 


Contemplando el mar rizado por blando oleaje 
y el cielo azul cubierto a trechos por movibles 
nubes, Alejandro Magariños Cervantes des- 
cubre en las alternativas de calma y tempestad 
a que están sujetos firmamento y océano, una 
imagen de los cambios que sufren el espíritu y 
el corazón del hombre. 


Y en el invierno criiel 
Ponían del cierzo al abrigo, 
Así el rubicundo trigo 
Como el purpúreo clavel. 


OMO esas ondas es nuestra vida, 


Como esas nubes, nuestra ilusión, 


Y la esperanza, perla escondida 
En lo más hondo dei corazón. 


Mientras el astro de amor las dora, 
Mientras no brama recio huracán, 
Hacia la playa tranquila ahora 
Con dulce arrullo corriendo van. 


Pero si ruge furioso el viento, 
Si oculta airado su disco el sol, 
Ondas y nubes en un momento 
Su calma pierden y su arrebol. 


El rayo incendia la mansa nube 
Y a su sangriento fulgor se ve 
Como se rompe y al cielo sube 
Negra la onda que blanca fué. 


Así en la vida, cuando inflexible 
El desengaño nos hiere cruel, 
O el infortunio nos brinda horrible 
Su negra copa llena de hiel. 


Se trueca en duda y amargo hastío 
Nuestra esperanza, nuestra ilusión, 
¡Y acaso, acaso ya seco y frío 
Por siempre dejan el corazón! 


FLORES Y FRUTOS 


sE un Juan, labrador, 

Hombre de sano consejo, 
Y, a fuer de cristiano viejo, 
De franco y jovial humor. 


Y un año tras otro en pos, 
Hija y padre en compañía 
Pasábanlos día por día 
En paz y en gracia de Dios, 


Mas, veleidosa la niña, 
Quiso cambiar sus faenas, 
los nardos y azucenas 
Por la mies y por la viña. 


Sin consultar pareceres, 
La inexperta labradora 
Convierte el atrio de Flora 
En grave claustro de Ceres, 


AMí donde tuvo asiento 
El perfumado rosal, 
Albergue da al cereal 
Y al lado suyo al sarmiento. 


Y cuando el otoño llega, 
Lleno el pecho de esperanzas, 
Vase alegre a sus labranzas, 
A la vendimia y la siega. 


Pero en vez de fruto opimo 
Halló, con amarga pena, 
La vid de pámpanos llena 
Y sin un solo racimo. 


Y entre el lujoso atavío 
De verdes hojas lozanas, 
De las espigas livianas 
El seno encontró vacío. 


Entonces, llorando antojos, 
La pobre niña medita, 
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Y al viejo narra su cuita » Si así labras la campiña, 
Con lágrimas en los ojos. No temas, hija, un revés; 
Verás el grano en tu mies 


Oyó el prudente labriego Como el racimo en tu viña. 


Las quejas de la doncella, 
Y a su sentida querella » Y cuando así no consigas 
Así le responde luego: Tal éxito en tus labores, 
Vuélvete, Anarda, a tus flores 


« Enjuga, niña, del llanto Y darte hé yo las espigas. » 


El abundoso raudal, 


ue no es tan grave tu mal Ñ poe RA y 
Sue que lo es Po Y habló el viejo, a no dudar, 
Como cuerdo, y a derechas, 
» Pon término a ese cuidado, Que siempre obtiene cosechas 
Pues, con razón y en conciencia, El que las sabe sembrar. 


Pecaste de inexperiencia, 


Que no es tan grande pecado, JosÉ G. PADILLA. 


» Acaso tu fe sencilla 


Creyó que todo terreno ALAS DE MARIPOSA 
Es a propósito y bueno Estos bellos versos son del poeta venezolana 
Para nutrir la semilla. Domingo Ramón Hernández (1829-1893). 

» Que en el llano y en la loma, RÁFAGA de lun 


Mostraba ya en el oriente 
El crepúsculo esplendente 
Precursor de la mañana; 


Sin esfuerzos ni fatigas, 
Dan las mieses sus espigas 
Como las flores su aroma... 
En los cálices silvestres 
De recién nacidas flores 
Lucían sus mil colores 
Las mariposas campestres: 


» Ora podrás comprender 
Que no en cualquiera barbecho 
Brota el germen del provecho 
Como el germen del placer. 

Un niño las perseguía, 
Y arrancándoles las alas, 
Todas sus brillantes galas 
En una mano escondía. 


» Que si al azar y a destajo 
Nacen flores a porfía, 
Es el fruto, Anarda mía, 
Hijo sólo del trabajo. 


» Del ancho seno al calor Mostró el sol sus rayos de oro, 
La madre-tierra lo brota, is e er 2 y ufano, 
Cuando gota sobre gota Pp O EA 
La damos nuestros sudor. ara mirar su tesoro. 
» Cuando la reja profunda — ¡Qué es esto! exclamó al momento 
En surcos abre su entraña El incauto simplecillo, 
Y entre sus linfas la baña Viendo un ligero polvillo 
El riego que la fecunda; Que se disipa en el viento. 
» Cuando en su primera hoja —¿De qué te asombras, mi amor, 
La azada la regenera, Clama su madre querida, 
Y luego la podadera Si es polvo la humana vida, 
De vástagos la despoja, Polvo la planta y la flor? 
» Entonces con más vigor Ese despojo que vuela — 
Lozano cunde el retoño, Y que a tus ojos se esconde, 
Que cuando viene el otoño Mejor que yo te responde 
En fruto cambia la flor. Y el triste fin te revela. — 
» Entonces lucen galanes Calló la madre amorosa, 
Los tallos su pompa bella Y él, en edad tan temprana, 
Y ve el labrador en ella Vió escrita la ley tirana 
El premio de sus afanes. Con alas de mariposa. 
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«RITJA» LA QUERIDA YEGUA 
(Balada) 


Los árabes del desierto profesan a sus corceles 
el intensísimo amor que describe aquí el literato 
y poeta español Vicente Barrantes (1829-1898), 
quien refiere la heroica fidelidad de una yegua 
para con su dueño, gravemente herido. 


1 


cad el águila del Líbano 
Se «vuelve Ritja a su han. 
Sangrienta fué la pelea: 
Su dueño sangre chorrea... 
Allá van, 
Allá van, 
Raudos como el huracán. 


Suelta el árabe su cántico, 
Ronco y ahogado en dolor: 
—< Corre, Ritja; corre, vuela, 
Que el tigre está en centinela, 

Y aun veo yo, 
Aun veo yo 
Las palmas de Jericó.» 


En su garganta dé ébano 
Sepúltase un yatagán. 
Cayó el beduino bramando; 
Pára Ritja, y relinchando, 

¡Qué animal! 
¡Qué animal! 
Lame la herida fatal. 


Il 


Sobre la escueta duna 
Así habla el prisionero 
Con la luna: 
« Casta madre, ya que muero, 
Que a Ritja vuelvan a ver 
Mis hijos y mi mujer. 
Que los vientos 
De mi patria 
Con sus crines 
Jugueteen. 
Que repitan 
Sus confines 
El relincho 
Que ella dé. 
Eo sin mí viuda mi mujer: 
in Ritja, ¿de mis hijos qué va a ser? 
¡Es un águila sin plumas 
El árabe sin corcel! » 


En la cresta de la duna 
Dos resida ojos brillaron 
A la luna; 
Hondos quejidos sonaron, 
Y un relincho que debió 
Escucharse en Jericó. 
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Y el herido 
Sin ventura 
Murmuraba 
Con dolor: 
—< Ritja mía: 
¿Cuándo esclava 
He creído 
Verte yo? 
Vida perder no siento y libertad, 
Que perdiéndote a ti, pierdo ya más, 
¡Antes de morir, me falta 
De alma y vida la mitad! » 


nI ; 
Arrastrando va el herido 
Sobre la arena abrasada 
Cual ave enferma a su nido: . 
Que ver a su yegua amada 
La vez postrera ha querido. 


Verla por última vez 
A la luna del desierto, 
Llorar su triste viudez, 
Su dueño cautivo y muerto, 
Su ya perdida altivez. 


«Ritja, Ritja, amada mía, 


. Asombro de Alejandría, 


Sol de mis montañas verdes, 
¿No te dice mi agonía 
¡Ay! que te pierdo y me pierdes? 


» Mi amor... y mis penas ya, 
Que estas manos no te ensillen 
Por nuestro mal, quiere Alá; 
Que te ultrajen y te humillen 
Los caballos de un bajá. 


» En sus patios confundida, 
Fama perderás y bríos, 
Ya que no pierdas la vida... 
¿Dónde serás tan querida 
omo te quieren los míos? 


» No te darán las doncellas 
Ya la leche de camellas 
Con su mano torneada, 
Ni mis hijuelos con ellas 
El puñado de cebada. 


» Ya tu ancha cola de espumus 
El huracán del desierto 
No hinchará, como las plumas 
Del águila, que entre brumas 
Se cierne sobre el Mar Muerto. 


» Tus callos no arrancarán 
De las egipcias arenas 
Chispas, como de un volcán, 
Ni en las corrientes serenas 
Te bañarás del Jordán. 


e 
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» Tú, tan heroica y valiente, v 
Que al rugido del león Alá van 
Piafas tranquilamente; AMS an 
Tú, que de un salto el torrente Ritja y el árabe al kan. 
Atraviesas del Cedrón; Tres infantes 
» En el Djerid la primera, Ved allí: 
Sin igual en la carrera, Parecen tres tiernos pámpanos 
Rauda al trote, blanda al giro, De las viñas de Engaddí. 
La yegua más caballera Abrazan al huida 
Que hay desde Salem a Tiro; Que en tierra pone Ritja sin sentido. 
» ¡Ritja, tú ajena! ¡tú esclaval El olmo y la hiedra se abrazan así. 
El huracán en cadenas! También sobre el arenal 
No, por Alá, Ritja brava. » Cae la yegua leal: , 
(Y con esto, a duras penas, ¡Ay Ritjal ¡pobre de til 
Rompió el árabe la traba.) EA ; : s : » 
—< Vuelve el desierto a cruzar; _Toda la tribu llora; 
Ve al kan, y a mis hijos dí El árabe está loco; 
En tu lengua singular, ¡Ritja murió! 
Que no me pude salvar, ? Con leche de camellas 
Pero que te salvo a ti. » Brindáronle doncellas: 
27 No la bebió. 
Sin sentido Su mano halagadora 
El herido Tendióle sin demora 
Postrado en tierra cayó. El árabe... tampoco... 
¡Pobre Ritja! La lamió, 
Le miró... ¡Y murió! 
Le lamió... 


$ : La lira del poeta 
e sus OJOS Cantó la noble hazaña 
; En lo obscuro, " De Ritja fiel. 
¿Quen el fuego comprende que brilló? «Alá en su Edén preciado 
: - ? : ; La recibió a su lado: 


Cuando el alba Vive con él.» ' 


Sonreía 
Por Salén, Cuando en la duna escueta 
Por do un día Al beduino inquieta 
Riyó el alba del mundo también, El turco, a Ritja invoca: 
La cristiana «¡No hay corcel 
Caravana Como aquél. » 
Parábase en el desierto 
De asombro muda y terror, 
Mientra el dragomán experto LA LEYENDA DE TEODORICO 
Así dice en su interior: El viejo rey godo Teodorico de Verona, per- 
siguiendo en una de sus cacerías a un ciervo, fué 
—« ¿Adónde va aquel caballo? llevado por su corcel desbocado al cráter del 
La tierra, que apenas toca, Vesubio, en cuyas entrañas quedó sepultado, 
Retiembla bajo su callo. según la leyenda. Josué Carducci, poeta po 
¡Y lleva un hombre en la boca! Pet q ne Ve asunto por tema de la 
» Nunca el desierto, corcel L castillo de Verona 
Cruzó más a la ligera, Bate el sol con vivos rayos; 
Ni la corza de Betel El son del cuerno retumba 
Le aventaja en la carrera. En el valle solitario. 
» Pacto tendrá con Alá El Adigio caudaloso 
El hombre que le posea. Corre por los verdes prados; 
Ni se ha visto ni verá El rey godo Teodorico, 
Corcel mejor en Judea. » Triste y viejo, toma el baño 
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Recuerda cuando fué a Tulna 
De Crimilde enamorado, 
Y la sala del banquete . 
Se trocó en guerrero campo; 
Cuando en la doncella hermosa 
Clavó su espada Hildebrando, 
Y de la fúnebre fiesta 
Sólo él volvió libre y salvo. 


Contempla el sol fulgurante, 
Contempla el Adigio claro, 
Contempla el halcón doméstico 
De la torre en lo más alto; 
Las montañas, ruda escuela 
De sus juveniles años, 

Y las fértiles llanuras 
Que sus armas conquistaron. 


La voz súbita de un paje 
Suena fuera de los claustros: 
—< ¡Señor, un ciervo hermosísimo! 
Otro no hay que valga tanto: 
Son de acero sus pezuñas, 
De oro sus cuernos gallardos. » 
El rey, cazador intrépido, 
Sale del agua de un salto. 


—< Mis perros, mi javalina, 
Mi daga »—pide gritando. 
La sábana que lo envuelve 
Toma por túnica y manto. 
Los pajes le siguen; huye 
La res como ser fantástico. 
Junto al monarca, de pronto, 
Relincha negro caballo. 


Es negro como los cuervos; 
Sus ojos, como relámpagos; 
El arzón bien puesto lleva; 
Monta el rey ágil y rápido. 
Miedo sienten sus lebreles, 
Lanzan ladridos extraños, 
Contemplan al rey dudosos 
Y dejan marchar a su amo. 


Entonces, el corcel negro 
Sale a escape, como un dardo; 
Lejos de todo sendero 
Vuela, subiendo y bajando. 
Anda que andarás, frenético, 
Montes atraviesa y llanos; 
Apearse el rey quisie: 

Pero no puede pararlo. 


Seguíale un escudero, 
El más fiel y el más anciano, 
Lanzando entre aquellos riscos 
Clamores desesperados. 
—4 Oh rey gentil de los godos, 
Te seguí en tus días faustos, 
Te seguí en tus malandanzas; 
Pero nunca corrí tanto. 


» Teodorico de Verona, 
¿Dónde vas desenfrenado? 
¿Volverás a tu castillo; 

Donde te están esperando? » 
—4Mal corcel me tocó en suerte 
Bestia pésima cabalgo. 

No más la Virgen María, 

Si he de volver, sabe cuántlo. » 


Tiene la Virgen María 
En el cielo otros cuidados: 
Tiende sus velos azules 
A los mártires, que impávidos 
Dieron a la fe y la patria 
Sus vidas en holocausto; 
Y Dios fulgura su cólera 
Sobre el monarca tiránico. 


Anda que andarás: el potro 
Pasa riscos y peñascos; 
En la noche se sumerge, 
Se encabrita hacia los astros. 
El dorso del Apenino 
Se alza entre sombras cercano; 
Y cuando el día alborea, 
Ruge la mar allá bajo. 


A Lípari ved, en donde 
Guarda su fragua Vulcano. 
¡Cuál truena y relampaguea 
El fuego oculto en sus antrosl 
Al llegar el corcel negro, 

Un relincho desgarrado 
Lanza al cielo, y en el cráter 
Abisma al jinete infausto. 


De la costa calabresa 
¿Qué surge en los cerros ásperosi 
No es el sol, es ancha frente 
Que ciñen cabellos blancos. 
Es un rostro en que sonríen 
Martirio y esplendor santos; 
Es el rostro de Boecio, 
El gran senador romano. 


